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EL PATIO DE LOS LEONES.

Al presentar la vista de esle magnífico detalle de 
la .\lhambra de Granada, no tratamos de reproducir 
una de las muclias descripciones de este imcoinpara- 
ble monumento que el lector habrá visto mil veces, 
queremos solo que venga á ocupar una página en 
nuestro repertorio de recuerdos artísticos nacionales, 
persuadidos, al obrar asi, de que compiaceiiios cii ello 
á los constantes suseritores del Sema.mario que agrade­
cen los trabajo’ con que enriquecemos la parto inoiiu- 
inental de nuestra obra, pero también de que no po­
drían encontrar novedad en cuento les dijérainos re- 
iativaiueiite á un edificio como la .Alhambra, del cual 
corren impresas tantas noticias y narraciones escri­
tas por nacionales y estrangeros.

f i :m i .v(:io .\ d el  h ospita l  d e  santiago e x  ro -
LEni> Y SEPULCRO DE LA MALOGRADA.

Escasas y harto confusas son las noticias y prime­
ras memorias, que sobre la fundación del Orrtw de 
Santiago, traen los corunislas de las Ordenes luilila- 
res; y hasta el dia seguiríamos en la misma o-curi- 
dad. á no ser por la erudición y laboriosidad del sa­
bio historiador Agurleta; quien en e! siglo pasado pu­
so en claro todo esto, en su apreciabilísima obro so­

bre la vida del fundador de l.i Orden de Santiago, 
cuvo verdadero nombre, patria y acciones descono- 
rieron cuantos anteriormente se ocuparon sobre trii 
interesante punto. . . . .  ■

D Pedro Kernaodez de Ineiite Almejir, Injo ne 
ri. Fernando García de Fita, nielo del lU'v D, García 
de Navarra v de Doña Estefanía .ármenpul «lio prin­
cipio á un instituto que fué el lem -r ib- iajnorisnia 
V una de la.s principales glorias de la España. Nació 
éii Toledo, el t i l *  en lasca.sas lieredadasd'-susahue- 
los V en la época de las revueltas oriire Dona L rra -
c.i su hijo I). Alonso y su esposo el iley de Aragón. 
\uu existen las ruinas íle esas casas oii la pljizuela 
(lue hoy se vé delante del actual boipilal de esa or­
den, las cuales fueron primero del Cid. o Ruy Díaz 
de Vivar primer alcaide de Toledo, que lieredo luego 
I). Onlofiü su sobrino, hijo de Martin .\nlolincz el 
Biirgalé-i. Pertenecieron después á ios lemplarios que 
erigieron allinna Iglesia, la que después de su supre­
sión, pasó á la Orden d ■ Malta bajo la advocación de 
San luán <le los caUdleros, v que subsistió basta el 
-siatu pasado, eiV que fué preciso derribarla, para edi- 
firar la gran casa de caridad que erigió el Cardenal 
Lorenzana. que hace hov parte del colegio general 
militiir V tras de la cual se ve lina columna con 
una cruz, que indica la primitiva existencia de aquel 
antiguo ti'innlo. ^ » t’

Piiciíicado el reino asistió nuestro D. Pedro Fer­
nandez. con sus hedíanos á las conquistas de .Aure­
lia. Baeza, Almería y  Lérida, y  niare m después ¡ l a -  
losliiiü, imitando en eso á los mas ilustres eaballeros 

1.® DE Octubre de tSíS.
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de su época. A su vuelta en 1150, encontró á Castilla 
{iresa de facciones y revueltas con la muerte de Don 
Sandio el deseado y rivalidades de las poderosas fa­
milias do los Laras y Castros á cuyas banderas esta­
ban afíliados casi todos los nobles del reino. Mucho 
trabajó O. Pedro en apaciguar estas diferencias, y 
tenni nadas con la proclamación de Alfonso VIH en To­
ledo por I>. Estévan Ulan y sus amigos, pensó séria- 
raenle en la fundación de su órdcii. Én ocasión de 
amenazar los moros invadir ambas castillas y reinos 
de León y Portugal; unido D. Pedro con muchos ca­
balleros, dió principio al instituto para la defensa del 
país de Alcántara y Alburquerque eligiendo por ca­
beza y sede de la congregarion, la ciudad de Cáceres, 
por lo cual tuvo aquella por su primer iiouibre casa 
délos caballeros de Cáccrcs. Fomentáronlos reyes la 
naciente asociación, ya enriquecida con los bieiiesde 
sus individuos, donándola muchas ^1l!as y  lugares, 
en 1169. Los caballeros tomaron á poco la insignia de 
la cruz roja al pecho, en forma de espada, y bandera 
propia de lela blanca con cruz roja cuadradii, con re­
mates en forma de flor de lis. Kl UTO so determinó 
el nuevo fundador y maestre á unir su congregación 
á otra de canónigos reglares y  después de varios con­
venios, lo hizo la órden ¡on el prior y canónigos de 
Loyo, redactándose, por ese mismo tiempo, la regla 
provisional, y consagrándose todos por vasallos y ca­
balleras del Apóstol Santiago, y hermanos de su Igle­
sia, cuya ceremonia se hizo el 12 de Febrero de UTI, 
quedando desde luego D. Pedro y li>s suyos por l'rei- 
res canónigos de la Orden de Santiago de la üs^iada, 
y en su poder la bandera dcl Apóstol que les fue en­
tregada en León. Al año siguiente, continuó la órden, 
con autoridad Apostólica, el cardenal Legado Jacinto 
Polo; pero desgraciadamente á muy poco padeció en 
sus principios esa asociación los nías duros y sensi­
bles contratiempos. Cáceres, Alcántara, Alburquerque 
y otros muchos pueblos, cuna de la órden, cayeron 
en poder de los moros el 1173, y  en su defensa pe­
recieron gloriosamente gran número de caballeros, sa­
crificándose, aunque inútilmente por contener el ím­
petu de los enemigos.

D. Pedro que á ia sazón se hallaba en Portugal, 
al saber estas desgracias solicitó de su Key diese á la 
Orden el castillo de Monsanto, que concedido, se de­
positaron en él las banderas de la órilcn, y pasó en 
seguida á recorrer la &paua, y dar las providencias 
que le dictaba su celo, ya para aumentar la órden, 
ya para redimir á los cautivos de la misma,y este es 
el principio de haberse establecido en ella el institu­
to de redención, y fundado para eso los primeros hos­
pitales de Cuenca y Toledo.

Heciibrada ya ia órden pasó toda en cuerpoáCas- 
tilla, donde la fué dada para su asiento la villa y 
tierra de Uclés, que teniaii en depósito los caballe­
ros de San Juan de Jerusalen, y  de la cual tomaron 
posesión los de Santiago en Enero de H 7t dedicán­
dose la Iglesia el 26 de Febrero y quedando para ha­
bitar el convento, el prior y  canónigos del Loyo, lo 
cual se organizó complolauiente después de la con­
firmación de la órden por el papa Alejandro 111. Cer­
ca de la Iglesia y claustro de canónigos se puso el 
convento de caballeros con estancias iiimedialas liara 
los hijos de estos y aulas para enseñarlos las prime­
ras letras, según el tenor de la liida.

D. Pedro pasó luego á Toledo, y comunicó al Rey 
su pensamiento de que el capítulo de la regla, eii 
cuanto a la redención de cautivos, se cumpliese en 
esa ciudad, dedicando á ese efecto las casas que allí 
tenia suyas por haberlas poseído sus abuelos, del 
Infante D. García desheredado de Navarra, las luisuias 
de que ya queda hecha mención al principio de este 
articulo.

El Bey Alfonso VJII y  el Arzobispo I). Cerebruto, 
aprobaron la idea, y en su virtud se fundó en Tole­
do el primer hospital de Santiago y redención de cau­
tivos el 1075, á cuya casa se dispuso acudiesen los 
caballeros y comendadores de toda la orden con cuan­
to por aventura ó con el favor de Dios adquiriesen ó 
ganasen de los moros, dándose á esta casa el nombre 
de hospital de caiilivos, por juntarse alli cuanlo fue­

se necesario para redimir los cautivos cristianos, 
pcriiiulándolos por otros moros que alli se custodia­
ban, Gozoso I). Alonso cou tener esa casa en sus do­
minios, y atendiendo á la eventualidad de su renta, 
pendiente de los azares de la guerra, donó en 1180 
al liospital de redención de Toledo la mitad de la ren­
ta que producía la puerta de Visagra que se reputa­
ba en 300 áureos anuales según privilegio despacha­
do en Cuenca á 2 de Abril de 1180 que trae el Buia- 
rio de l.i órden, ejpresando el rey su volunlad, de 
que esa cantidad sirva cspresaiiieiite p .ra redimir 
cautivos. Urbano lll confirmó por una Lula la crea­
ción de este hospital, y  en ella llama celestial á este 
inslilulo, amonestando á los fieles á que cooperasen 
ú tan piadosa obra.

Los caballeros <|ue habitaban cu el hospital de re­
dención de Toledo sos sirvientes y ministros eran to­
dos fijosilalgo. y muchos, ricos liomes de la principal 
iiobh'Zii de Castilla, y de la misma calidad fueron los 
primeros que mendigaron limosnas para redimir cau­
tivos, Ademas de ios caballeros, había en esla casa dos 
apartamientos, uno para el prior y canónigos que te­
nían su coro alto que daba á la Iglesia vieja donde 
cantaban el oficio divino, cuyo coro con solas doce 
sillas, existia aun en 1 í9 í, y el otro para ol comen­
dador y caballeros, donde se custodiaoan los cautivos 
moros, y donde ademassecuraban todos los caballe­
ros de la órden heridos en las guerras, asistidos por 
sirvientes y  minislros que desempeñaban esta hos­
pitalidad con el mayor fervor, siendo enterrados ensu 
Iglesia los que alli morían, como lo confirman mu­
chas lápidas Sepulcrales que aun existen, colocadas 
en los claustros del nuevo edificio, de los siglos X lll y 
XIVcuyas traducciones conservauios entre nuestros 
papeles manuscritos.

Las redenciones de cautivos en la órden de San­
tiago decayeron mucho con la muerte de D. Alfon­
so XIII asi como los otros hospitales que para igual 
fminstiluyó Sto. Domingo de Guznwn en Zaragoza y 
en las tiendas cerca de Carrion por el 120Í, y  fué des­
cuidándose esa obra pia hasta los tiempos del Santo 
Rey D. Fernando que lo puso todo en órden y estan­
do en Toledo el 1217, junto con su madre Doña B e- 
renguela, favoreció al hospital de redención de esta 
ciudad, dándole en 12 de mayo un privilegio confir­
matorio de la renta sobre la puerta de Visagra que 
le asignó D. Alonso XIII, donándole ademas el despo­
blado y grande heredad de Yegros que fué en otro 
tiempo de Gonzalo Facundo alguacil del rey en To­
ledo, Junto con otras vari.is fincas para su mejor 
sost /n y cumplimiento del objeto de su instituto. Con 
el tiempo, dispensadas las redenciones que cesaron 
el 1230, por bula de Inocencio IV, quedó este hospi­
tal, como los de Cuenca y AlarcoD, separados ya los 
freires de los caballeros, destinado solamente para la' 
cura de los heridos en la guerra, ya caballeros ya 
vasallos de la orden donde eran asistidos á cargo 5e 
un caballero que se llamaba comendador de lascases 
de Toledo, cuya encomienda duró mucho tiempo, co­
mo puede verse en Rades que apunta los que la po­
seyeron hasta fines del siglo XV,

Espelidos totalmente los moros de España, con la 
conquista de Granada llevada á cabo por los Reyes 
Católicos, y ateudiendo estos, á que fallando el pri­
mitivo objeto, las rentas de este hospital se debían 
emplear en uno de los principales fines para que fué 
instituido, cual fue la curación de pobres enfermos, 
y habiéndose desarrollado por entonces el mal fran­
cés ó venéreo, llamado mal de bubas, que reciente­
mente habia contagiado la España, habiendo venido, 
según unos, de Francia, según otros, de Nápoles, y 
en Opinión de los restantes, de las Antillas, el capí­
tulo de la órden de Santiago, con autoridad del Rey 
Católico, coQio administrador de ella, mandó, que va­
cando la encomienda del hospital de Toledo, se ane­
gasen y aplicasen sus rentas á la curación de los en­
fermos de ese mal contagioso, ó sarna gálica; pasan­
do aquellas al cumplimiento de tan piadoso fin des­
de el loOU, cuya hospitalidad ha durado hasta nues­
tros dias, en que agregadas todas esas rentas á las 
demas de beneficencia, y suprimidos los patronatos,
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ya se administran por la junta destinada á ese obje­
to, iiabieiido cesado la órden en intervenir en io con- 
cernionle á la obra pía.

K1 nueva edilicio que boy subsiste de este hospi­
tal que es áiuplio y hasta magnílico, ocupado boy 
por las caballeros cadetes del colegio general militar, 
es obra, casi todo ¿1, del siglo pasado, no babieiido que­
dado de lo anticuo, sino parte de un claustro y la 
Iglesia vieja, sin uso, después de la construcción de la 
luiova. Kn so centro se encuentra un sepulcro o ca - 
iiia aislada de ináriuol con estátua de muger jóven 
echada de cuvo monuoiento, no hace mención nin- 
•’un historiador da la lirdaii, ni coronista do Toledo, 
di vulgo le ha llamado siempre sepulcro de íamaiogra- 
lia, y ciiautoa curiosos han visitado este local, n iii-  
cuno lia podido averiguar quien fuese la que allí 
i’Xlste enterrada , y cuyo bulto vá dibujado al pie 
lie este arliuuio. A fuerza do escudriñar antiguas me­
morias hemos podido saber que la que hace allí se­
pultada es Doña María de Orozco bija de Doña Cata­
lina Ficiieroa Orozco, muger del primer marqués de

Santillana D. Iñigo López de Mendoza Sr. de Hita Y 
Luitrago. Fué esta Doña Haria una de las señoras mas 
hermosas y recomemlablcs de Castilla, y casó el 1389 
con D. Lorenzo Suarez de Figueroa 83 maestre de San­
tiago, liijo de D. liomez Suarez d I'igueroa comenda­
dor mayor de i.eon que murió en los campos de Ara- 
Liana. ¿11 tiempo del Key 1». l’edro, y de Doña Teresa 
de Cúrdova su muger, y fue electo el 28 de octubre 
de 1387 por muerte de su antecesor D. García Fer­
nandez. Falleció aquella señora á los 21 años de edad 
y uno de matriaionio con el luaestre, quien en prue­
ba de su cariño la hizo erigir ese sepulcro. El vulgo 
la llamó justamente malograda, y perdida la ineino- 
ria de la persona y  conservada la de su enterra­
miento, ha quedado este hasta nuestros dias, apelli­
dado sepulcro déla malograda, y á faltado inscripción 
que acredite la identidad de los restos, que ya hace 
mas de cuatro siglos allí se conservan, dedicamos es- 
las líneas en honra deesa señora, cuya belleza y ju -  
venlud, la merecieron ese fúnebre recuerdo.

NTc.olas Macas.

/ £ i r
a -

Stpukro de la Hatograáa.

CONDICION DF. U S  MUGEItES ES LOS I’VEBIOS SAL­

VAJES.

Entre los pueblos culto.s poseen las mugeres, por 
medio de sus encantos, habilidad y coquetería, mil 
modos de equilibrar su sexo con el nuestro; poro en­
tre los salvajes, que en su grosera taciturnidad care­
cen de todas las ¡deas sociales, el bello sexo queda 
sin esperanza alguna, su debilid.od carece de todo apo­
yo, y su vida es un continuo suplicio. Enlre los ho- 
tentotes cuidan las mugeres á los varones basta que 
llegan á la pubertad: emancipados estos de la tutela 
materna se les admite en la sociedad délos hombres, 
celebrándose este evento con grande aparato. Con­
cluida la iniciación, vuelve el jóven hotenlote á la 
choza de su madre, descargando sobre esta una in li- 
nidad de golpes, para manifestarle que ya nu depen­
de de ella su educación: si la madre se quejase á la 
tribu del mal tralamieiuo que había recibido de su 
hijo, los salvajes en vez de compadecerla, ¡iplaudirian 
por unanimidad el espíritu de su joven camarada, y 
la prueba evidente ijue acababa de dsr de su des- 
(irecio á las mugeres. En fin la suerte del sexo están 
desventiirad.i en muchas hordas salvajes, que las ma­
dres se hacen enteramente insensibles por las hijas 
que tienen, cuando consideran los males que b s 
aguardan.

Un misionero reconvenía en cierta ocasión á una 
joven americana en las márgenes del Orinoco, por la
insensibilidad conque trataba duna desús bijas muy 
niña. ¡Ojalá! respondió ella, que mis padres me hu­

bieran ahogado al darme el ser: ¡cuántas penas me 
hubiesen ahorrado! Cuando salen nuestros maridos a 
la montería, toman su arco y aljaba, y nos precisan 
á seguirlos con un cliiquiUo al pecho, y otro sobre 
las espaldas. Vuelven á la tarde sin traer peso algu­
no, pues nos obligan á llevar á cuestas !o que se les 
antoja, v aunque nos hallemos eslenuadas de fatiga, 
al llecar á nuestra choza no nos permiten entregar­
nos al sueño, ni loma.- el mas leve reposo. Nos ocu­
pan toda la noche en la molienda del maíz, para des- 
lilar la cliiclia, que es su brebaje favorito. Se embor­
rachan y entonces nos muelen á palos, nos arran­
can ios cabellos, v nos hacen esperimentar el trala- 
miciito mas horroroso; ¿y  cuál es nuestra perspecti­
va futura de-spues de lautos sufrimientos? Cuaudo lle­
gamos á envejecer, nuestros maridos toman una inn- 
ger mas jóven, v ía  incitan á que nos maltrate á nos­
otras V á nues'lros hijos.»

Fi la mayor parte de los salvajes son los tiranos y 
verdugos dé sus mugeres, por un contraste singular 
se hallan algunas tribus en que se les tributa cierta 
especie de veneración. Las mugeres son esclavas en­
tre los Hurones; pero asi que llegan á ser madi es de 
l'ainilia se las irata con mucha consideración, sdim- 
tiéndolas en los consejos, decidiendo ellas de todos 
los negocios relativos á la paz y á la guerra. Guando 
una matrona, ya con el objeto de halagar a los manes 
de algún pariente muerto en batalla, ya para reem­
plazar algún prisionero, quiore que tome Iw armas 
idgun guerrero, cuvo v.ilor inspira poca confianza, le 
envia un collar adoVnado de corales: el salvaje se cree 
tan comprometido por esta bagatela para abrazar su 
cai.’sa, como nuestros caballeros andantes en los tiem -
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pos caballerescos con las divisas de sus dulcineaí. 
Knire los NHtclicJSoeupasiempre el trono una mager; 
como estas se creen de>cendientes dd sol, al paso que 
consideran á los hombres couio siiuples mortales, go­
zan con toda seguridad de la veneración que les di 
el supersticioso pueblo. Cuando muere una rein-i, su 
marido y (oda su comitiva son dognllaiios sobre su 
sepulcro, á linde que su ^oberan.i no carezca de co­
sa alguna en el otro iiuindo. De todos los pueblos co­
nocidos soto se observa en el rererido una cosluiubre 
laii estraordinaria; pero aun entre c‘slas tribus c s -  
ceptuiindose los iiiugeres privilegiadas, las demás vi­
ven en una completa escla\ilud.

¿Y no deba ser bonorilico para el bello sexo e ls a -  
ber que se le trata con algmi respeto y r oiisidera- 
cioii aun entre aquellas bárbaras bordas? El salvaje 
bagamundo ama al sexo eu general, sin tener seña­
lada predilección bácia ningún objeto determinado.

Ai dar el primer paso iiáeia la civilización abraza 
el hombre la vida pa>toril; y  formándose de este modo 
el tosco bosquejo de la sociedad, empieza el bollo sexo 
á ejercer su iolluju: solo en la tranquilidad de una 
vida reposada tienen valimiento sus artes scdncloras; 
asi es muy interesante el seguir la gradación deipo­
der é influí ncla de las mugores al través de 1 s di­
versos estados de la sociedad, y el ver su influjo au­
mentarse ó  disminuirse en razun á la mayor ómenor 
cultura de los pueblos. Ningún dominio ejercen las 
mugeres sobre los hombres que viven esparcidos en 
los selvas, pero su poder se acrecienta á medida que 
empiezan á construir sus cabañas, aun cu.anJo solo 
sea para retirarse á ellas durante la noche.

;(Jüc lección para muchas mugeres desgraciadas 
<|ue pertenecen á ios pueblos civilizados: Si liay al­
gún marido que pueda compararse á un salvaje por 
la conducta que observa hácia su consorte, que se le 
asemeja aun mas por no existir en él ni ternura, ni 
delicadeza de sentimientos; si su alma está tan de­
pravada que mezcla la ferocidad á otros vicios, aun 
le resta á la niuger un recurso para hacer su vida 
menos desgraciada: oculte sus pesares en lo mas pro­
fundo ne su alma; que sus lamentos no salgan jamás 
de las paredes de su domicilio; que sea su rostro la 
inirada perpetuo de ia sonrisa y de la iimibiliilad; 
que solo pronuncie su ho a palabrasde dulzura. Lle­
ga la hora de retirarse su marido: sus miradas in­
quietas buscan algún motivo de rencilla : él llega pre­
parado á rechazar los lloros con respuestas ásperas, 
á conte.slar con ironí.i á las reconvenciones de una 
esposa que supone rtq>renderá sus escesos con amar­
gura; Piias ;qué .sürpre.-a! solo fiieuontra (iiia mirada 
de dulzura, espresionos cariñosas; y el mal hu- 
iiior que amenazaba la iraiiqnilidiul de |.i iiorlie. se 
convierte en c-ricias al im hallar resistencia. El ho li­
bre de que hablamos, ciupieza de allí á poco á salir 
de su casa mas tarde por í.n mañana, y  á recogerse 
mas temprano; y como la pereza es una de las ba­
ses principales de nuestro carácter, proiilo empiezan 
á preferirse los placeres mas suaves y de menos e s- 
posicinn; hasta que al lin triunfa la felicidad (iomés— 
tica de los placeres criminales, y, gracias á las virtu­
des de lina, esposa .sensible, prudente v diestra, sC 
ilulciflcan las cosluuibres de un bárbaro, v su vuelve 
fiel el hombre mas í i i c o i i m ciioiile.

Casi todos los b;irb.irus del Norte trataban á las 
mugeres cuu la grosería peculiar de los hahiianlos 
de ías.selvas; al paso que por una contradicción inex­
plicable, creyendo que el helio sexo era de una ii i -  
turnlcza que mas su aproximaba á la de los sere.s di­
vinos le confiaban el cuidado de todas las ceremoiu; s 
religiosas. Esta costumbre la vemos prevalecer entre 
las naciones mas ciillas de la antigüedad: entro los 
griegos pronunciaban los dioses sus oráculos por bo­
ca de las mugores; los romanos tenían sus sivilas, y 
sos profetisas los hebreo.s. Sin detenernos en hablar de 
las demas naciones del Norte, me conlonlaré con c i-  
lar á las Druidesas,l.rs cuales estaban en tanta vene­
ración entre Io.> antiguos Bretones; e.stas Sacerdotisas 
cuando veían invadido su país corrían de pueblo en 
pueblo llevando en sns manos anlorcbas encendidas- 
paro entusiasmar á sus compatriotas, é invocando

cim horribles alaridos la vcng.inza del cielo contra 
los agresores. El pueblo las miraba como séres sobre­
naturales, y Ies atribuía el poder de hacer milagros, 
adivinar lo futuro, oscilar ¡as borrascas, y traiisldr- 
marse en cualquier especie de animales: pero nin­
gún pueblo ha llevadu el tierno cntiisiasmo de los 
hombres por el bello sexo á un grailo lau alto como 
los Escandinavos, en cuyo piis nació, por decirlo así 
el espíritu civilizador de'la antigua cahallorin. Si b s  
costil.libres asiáticas inlroílucidiis en algunos países 
mericiionaics de Europa liacian desventuradas las iiui- 
geres, .si estos pueblos esclavos y lirauos á la vez ie -  
niaii al sexo liermuso eii poca estimación, en ocasio­
nes pasaban de repunte á la mas estravagante ado­
ración, y de esta al desprecio; ó de un amor idóla­
tra á los arrebatos de unos celos horribles: en el 
Norte por el contrario, los Escandinavos y  Celtas 
consideraban á las mugeres como ¡guales y compa­
ñeras; buscaudo ai mismo tiempo los medios de ha­
cerse acreedores á su gracia por los esfuerzos del va­
lor y  de los hechos generosos. Estas naciones son las 
que mas han contribuido á estender en Europa el 
espíritu de equidad, cultura y moderación, quefur- 
ma el carácter distintivo denueslr.as costumbres. En­
cendióse el deseo de gloria entre los guerreros Es­
candinavos, y á proporción que este espíritu de he­
roicas aventuras se estendió por uneslra Europa, los 
jóvenes ansiosos de renombre, los iiiiilaroii también 
en los demás países, poniendo bajo su protección la 
defensa dei bello sexo: así un caballero después de 
haber sostenido cien combates, y de babir arrostra­
do mil peligros en obsequio de su dama, la adoraba 
mas que nunca, y  se juzgaba dichoso si obtenía una 
mirada favorable; de aquí nació la elevación de pen­
samientos que caracterizaba á lo.< guerreros de aque­
llos dias, á proporción que las numeres á su ve.: ad - 
qiiirian mayor orgullo, y una opinión mas eslensa de 
su poder. Alucinadas con liis preocupncioiies delver- 
dadero punto do honor, no coiiuciiiii olio medio pa­
ra que un jóveii consiguiese sus bellas gracias sino 
haciéndose famoso en la carrera de las armas, al pa­
so que despreciab >11 á los que consomiaii su juven­
tud en una Oscura ymuelle pereza. Seria inútil enu- 
nicrar las ejemplos de virtua caballeresca que pro­
dujo la época citada.

Al paso que los hombres se hacían valientes v 
respetuosos, las mugeres se hacían virtuosas y mo^ 
deslns: llegó á tal punto, dice un autor inglés, el e s- 
Ireniü á que llevaron las aiiglo-sajonas la idea del 
pudor, que iimciias >c conservaban aun despnes de 
casadas eu la mas s ivera virginidad; pero debe c i -  
lar.xepara eterno honor del blando sexo, el singular 
ejemplo de valor y modestia dado por la casta Ébba, 
abadesa de Condingabam, y las religiosas de su mo­
nasterio. Esta lieroina viendo sitiado el convento por 
los Daneses, se cortó la nariz y los labios, y consiguió 
que todas las religiosas hiciesen lo mismo- abriendo 
en seguida las puertas del monasterio, aguardaron la 
llegada de los enemigos con tranquilidad y resigna­
ción; pero repiignanao á estos tal espectáculo que les 
quitaba poder satisfacer sus brutales pasiones, pren­
dieron fuego á la abadía, é hicieron perecer eu el in - 
ceinliu á todas las desventuradas religiosas.

LOS BAXOS DE GU.AENA.
—Enrique! tú por Madrid! cómo es eso? apenas 

hace quince dias que inarcliaste á tomar los saluda­
bles baños de Graena...

—No me íiables por Dios sobre ese asunto porque 
se me ponen los nervios como cuerdas de guitarra 
y me parece que todavía estoy en el intierno.

—Qué lia sucedido? cuénlame... no me Las escrito 
ni dos letras... parece que te olvidas de tus amigos.

—Escribirle! para escribir estaba yo... ademas, que­
rido rnio, en el infierno no ha entrado t lavta la u li-
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iisiuia iiíveucioii ele la po.slii, y  como (íraeiia es una 
sucursal de ese terrible reino, participa de los mis­
mos adelantos.

__Pero hombre, me dejas asombrado coa esa oíra-
hilis que traes.

—lis uno de los placeres que dejan en el ánimo las 
aguas de tlracna, saludables según algunos.

—VaiiiO', o yo no te eiilícnilo ó en lugar de lo­
mar los baños te lias lanzado en busca da alguna 
aventura.

—iluinbre, la única aventura á que me be lanzado 
ha sido la de combatir el terrible reuma que me ba­
hía dejado el brazo derecho fuera lie combate.

__Pues segur veo, lo mueves como te dá la gana,
no puedo menos de creer en la prodigiosa virtud de 
aquellas aguas.

—So te negaré que curan las reumas, pero si te 
aseguraré y te probaré basta la evidencia que lo que 
no vá en lágrimas vá en suspiros. Kntra uno hecho 
una S sin poderse mover; y sale derecho como un 
uso pero Iraiifonnado en lobo, en tigre, en cualquier 
animal salvaje.

—Esplícate, esplícate.
—Sabes tú lo que es Graeua?
__Si nial no me engaño es un pueblo de España á

unas 7 leguas de Granada, que goza de una mereci­
da reputación por su baños.

— Pues amigo, estás en un error.
—Hombre!....
__Nada, te has equivocado de medio á medio. Grae-

na no es un pueblo: Graena es una casa de baños.
__Pues debo ser inmensa, porque, ¿dónde se mete

siuo tanta gente como concurre?
—Abí está el caso. La gente que vá á Graena re­

nueva la agradable vida de los primeros cristianos 
que buscaban un asilo en las entrañas de la tierra 
contra las persecuciones de los emperadores. En el 
siglo X IX  á Dios gracias no se han entregado esos al­
tos funcionarios públicos á semejante clase de diver­
sión.pero el implacable reuma obliga á inuchoságo- 
zar de la cómoda habitación que adoptó San Patri­
cio. Este bendito sanio dicen que vio en ella el pur­
gatorio; lo creo muy bien, porque en la que me ha 
tocado be visto el iiilierno ni mas ni menos que co­
mo te veo. Figúrate que el lugar que se han compla­
cido en llamar Graena es una colección de cuevas á 
cual mas apetitosas, sin mas puertas, sin tuas venta­
nas, sin mas respiraderos que la boca por donde uno 
entra para remedar en un todo á los conejos ú otros 
animales mas ó menos domésticos. En otras parles ya 
hubiera habido algún especulador que haciendo cuou- 
ta con la mucha gente que acude todos los años, ha­
bría fabricado algunas casas que aunque fuesen de 
madera le reportarían alguna utilidad, pero chico, 
uada de eso: allí está todavía planteado el sistema do 
la naturaleza; cuevas fueron desde los primeros tiem­
pos, quien sabe si abiertas por algún cuadrúpedo, y 
cuevas han de ser hasta que Dios quiera para que 
las habite el animal bípedo é implume. Ya que me he 
puesto á disertar sobre este asunto, te voy á contar 
mi llegada y  los tormentos que he sufrido.

—En ello tendré macho gusto, porque tanto vale 
estarte escuchando como dar un paseo por las ferias.

__No diré yo tanto... Dame un cigarro y tenderé el
paño al pulpito.

— .\hí llenes uno que no ha pasado por la hacienda 
nacional.

— Hombre, cómo es eso? no se persigue tanto el 
contrabando?

— Yo qué sé si se p;rsigtie ó no se persigue: lo úni­
co que puedo decirte es que si no hubiera mas ci­
garros que los que so venden en la aduana y los es­
tancos t'l vicio de fumar desaparecía enteramente de 
España. Pero cuenta tu vhije y no nos melamos en 
dibujos.

Ya te acordarás como salí de Madrid con este mal­
dito brazo mas inamovible que nuestra magistratura. 
Los dolores que me hacia pasar y e! deseo natural de 
reponerlo en su primitivo estado, me hicieron aco­
ger con gusto la idea de trasladarme á Graena para 
hallar en esta cosa sin nombre el bien que deseaba. 
Ayl querido mío! nunca tal hubiera puesto en plan­
ta. Los resortes del brazo están ya corrientes, pero 
be criado allá una dosis tan gi-ande de hiel que estoy 
temiendo que llegue el día en que se mu desparrame 
por el cuerpo y toma un color do pergamino viejo 
co.iio la sucedió, según dicen, al pobre Sevilla que 
Dios tenga en su santa gloria entre mullidos almoha­
dones, pues bien lo merecen tantos porrazos como 
llevó en vida. Llego á Granada y me hacen la des­
cripción de los baños á' donde me dirigia; me asustó 
algún tanto aquello de vivir en las entrañas de la 
tierra sin ver la luz dal sol, pero ios dolores que su­
fría no me hicieron reflexionar en estas contrarieda­
des. Lo peor del caso fuéque había acudido algo tar­
de y ya e.itaban alquiladas todas las cuevas. Al fin 
con muchos empeños pude conseguir que un ami­
go del marido de mi prima me cediera una parte 
de la cueva que había alquilado para él solo. Con 
esta partícula de fortuna me puse en camino, y  lle­
gué sin novedad al monte agujereado que había de 
ser mi patria durante diez días. Pregunté por el 
compañero que hi suerte me había deparado para 
cojiipartir mi cautividad, y me dirigí á su cueva co­
mo si fuera un hurón que iba en busca de algún 
conejo. El buen señor era un hombre de cincuenta 
años, de estatura prolongada á manera de palo de 
navio, con una cara muy enjuta que debajo de dos 
ojos sumamente pequeños ostentaba una especie de 
apagador de iglesia. La dolencia que le afligía era 
también reuma y el pobre estaba gafo. Cuando le vt 
por primera vez creí que era un organista, porque 
siempreestabi haciendo las mas raras evoluciones con 
los dedos. Era hombre de pocas palabras en conver­
sación, pero de muchas para gruñir. Figúrate que con­
suelo para vivir á su lado cu un receptáculo oscu­
ro, sin ventilación, y  sin ninguna comodidad! Yo no 
puedo esplicarle lo que he sufrido. No puedes imagi­
narte el cuadro peregrino que formábamos cuando 
comiamos: suponte dos almas del purgatorio sentadas 
á una mesa, alumbradas pur una vela, y quejándose 
cada uno de sos dolores mientras engullía el parco 
alimonto que nos estaba ordenado. -V los dos dias de 
estar á su lado ya no le podía sufrir; llegó á quemar­
se la sangre de tal modo que creí firmemente que 
aquel estantigua no era una persona humana sino un 
vampiro ó mi ángel malo personificado. Qué gruñir 
tan sempiterno I qué levantarse por la noche d caza 
de ratas 1 No me dejaba descansar ni un minuto. Por 
el dia tenia que echarme fuera y dar al diablo todas
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ias precauciones que el médico me había indicado. 
Yo no sé como no he cogido un tabardillo porqne la 
mayor parte do los dias los he pasado en el campo 
tumbado á la larga, con un calor de 36 grados, y  mal­
diciendo de los animales dañinos de la creación, en­
tre los que no podía menos do contar al maldito Don 
Dauiían.

Yo quisiera hacerle una pintura fiel de aquellos 
baños, pero amigo me es imposible; las especies se 
tne han borrado; no conserTo mas que el odio que me 
han hecho concebir hdcia eilos.

—Pero al fin has venido curado.
1 urque la naturaleza ha obrado por sí sola; cómo 

puedes creer que hagan un efecto tan sorprendente 
en otras personas que toiuáran unos baños de sol como 
los que he tomado?

cuando estabas en la cueva, en qué diablos te 
entretenías?

— I-lsa es otral me habían prohibido leer, escribir, 
ocuparme de nada que me cargara la cabeza.

—Entonces....
No hacia mas que corlarme las uñas porque me 

teinia que alguna vez había de echarme como un ti­
gre sobre el implacable I), Dainian. Hubo momentos 
en que creí verdaderamente en la mtíempsicosis, (igu- 
rándome que aquel hombre era un mosquito mons­
truo, un mosquito sin igual, el mosquito mastodonte, 
S. no puedes formarte una idea de sus impertinen­
cias. A! venir dei baño se liabia de cerrar la puerta 
hermélicainenle y se había de apagar la luz porque 
quería descansar. Su descanso era meterse en la cam.i 
muy arropado y empezar una letanía interminable 
de quejas. uDigan lo que quieran estos baños no va­
llen un comino.... Uf! qué calorl... ay! mi brazo!... 
«D. Enrique, se te figura á V, que lloverá mañana’  
«responda V. hümbre!..,-Déjeme V. dormir.-Despues 
«del bailo no sedebe dormir.,., .Simeonl... Simenouon’ 
«donde estará metido esc bárbaro?... dame unas frie- 
•gas en este brazo.... auimall no tan fuerte que me 
«quitas el pellejo..,, quiere V. que echemos un juego 
«de ajedrez, D. hnrique?... D. Enrique!... que sí quie- 
«re\ . que echemos un juego de ajedrez?... yo nocon- 
«Cibo la juventud de estos dias, parece criada en un 
«cementerio..,, pues señor voy á levántame.» Y se le­
vantaba haciendo ruido, abriendo la puerta, y  locan­
do un organillo infernal que había Nevado para en­
tretenerse, y que no dejaba en todo el dia interme­
diando su música con su amena conversación.

Por la noche se empeñaba en que había oído so­
nar alguna cosa, y  tenia la certeza de que era una 
rata; sacaba los fósforos, encendía luz, se armaba de 
un garrote y empezaba la pelea pintiparado á D Oui- 
jo le  cuando acometió á los pellejos de vino. Luego se 
quejaba ae haber turnado aire, decía qu e  yo no tenia 
entrañas, porque le permitía hacer aquellos desati­
nos. Pues y cuando entraba con la política? Vamos si 
es el cuento de nunca acabar; mis baños en Graena 
han sido unos baños de paciencia subiimada.

— Pero ya tendrás la recompensa liallándote en Ma­
drid, con tu familia y entre tus amigos.

— Sí, en eso no hay duda: pero querrás creer que 
basta aquí me ha perseguido la suerte?

— Pues cómo?
—Lo primero que se me ha echado á la cara á mi 

«egida ha sido uu tljinonio. En cuanto bajá do la

diligencia me bailé en los brazos de una lia de.sden- 
tada y matusalénica que llor.ando de alegría me re s -

Iregó sus narices en la mejilla, haciéndose la ilusión 
de que me daba un ósculo maternal.

-H a s  sido mártir del cariño: verdaderamente esas 
ridiculeces debían prohibirse por inmortales; ¿con 
que cara se presenta uno á una linda jóven después 
de haberle besado una vicj*a?

m i .

t L  OTO.ÑO DE Í848.
IH  DIA EN MADRID.

«;>a le tenemos en casal 
Ciernes. San Mauricio. Témpora.
Viene á llevarse el calor» 
dijo una muchacha bella, 
que mas que bella es graciosa, 
mas que graciosa es coqueta.
En su casa entraba yo: 
al hallarla tan contenta, 
marqué una sonrisa dulce 
(unasonrisa de aquellas 
que las mugeres estudian 
y á los hombres se les pega), 
y dije á la niña luego;
— “Recibe mi enhorabuena 
por la llegada del prójimo.
—No entiendo.—Dijiste, Adela, 
que le tenias en casa 
y que tu calor se lleva.
¿Quien puede ser él mas que éí?
—¿El?—Sí: el cuyo, el novio, etcétera...» 
tchu a reír l.i muchacha, 
hizo dos arcos las cejas, 
y dando un suspiro eterno, 
contestó de esta manera;
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—Delirando estás, Teodoro, 
mi novio se halla en ^alen_CJa. 
— ¡Entonces el otro!...—¿Quien?
—El de aciiii.— jNo tengo!—Adela,
¿estás boba? lo que hablabas 
DO hace un instarito recuerda.
—;AU1 vi el calendario y dije 
que hoy el otoño comienza.
—¡Esees tu huésped! ya caigo; 
inlerprelé mol; dispensa.»
Y este tan pesado exordio

3ue medin pájina llena 
e nada sirve al romance: 

quien quiera que no lo lea.
¡El otoño! ¡qué delicia!

¡estación májica. esplendida!
La vid cargada de fruto 
á los borrachos alegra, 
y al gastrónomo le brinda 
manjares ricos la tierra.
Limpio está el cielo de nubes, 
la brisa se siente fresca, 
y  ni el calor nos ahoga 
ni el frió grande nos hiela.
¡Oh benéfica cstacionl...
¿Qué eslásdiciendo,poeta?
¡Te entusiasmas! Yen acá:
Saca al balcón la cabeza;
¡estás en Madrid! escucha: 
llueve á cántarw: truena, 
y el sol escondido está 
por no salir de vergU’inza.
En Madrid son dos sarcasmos 
el otoño y primavera; _ 
nunca en la córte los vi 
y  no sé si la Gacela 
con un decreto viagnánimo 
los desterró en otra fecha.
En Madrid todo es estremo: 
fueeo ó nieve; la atmosfera 
(no siempre ha de ser atmósfera 
y  mas cuando me convenga) 
presenta raros fenómenos, 
maldecidas peripecias.
No hay justo medio-, y  en cambio 
engorda la raza medica 
corriendo tras do tercianas, 
anginas, tifos, reumas 
y catarros por m yor: 
lujo que el otoño ostenta.

Sino hace calor, ni llueve, 
lectora, ni estás enferma, 
lo que seria un milagro, 
vente á gozar de las fiestas 
que el otoño nos ofrece;
¡verás que cosas tan buenas.
A la calle de Alcalá 
te dirijes: la Academia 
le brinda gratis la entrada; 
nada pierdes si no entras.
XobUs artes ¿qué decis?
¿no os sonrojáis? En qué piensan 
esos dignos académicos?
¡Qué recto juieio revelan!
En nuestro siglo las artes 
¿dan estas obras maestrast 
¿En España no hay pintores?
¡Quél la patria de Ribera, 
de Zurbarán, de Murillo, 
de Yelazquez, de Pareja 
¿no tiene genios que espongan 
obras que admiradas fueran? 
Pintores contemporáneos 
¿guardado habéis la paleta?
No, no: hacéis bien, que los lienzos 
espuestos en la Academia 
están como si estuviesen 
espueslos.... á la vergüenza.
Salvo las obras que lucen 
Madrazo el pintor-poeta,
Eerrant, Esquivél, Tejeo,

y entre otros pocos, Utrera, 
todos son fieros abortos, 
profanación déla ciencia,
¡retratos y  mas retratos!!!...
¿Qué grandes cuadros ostenta 
la esposicion? Repasemos 
lo que algunos representan:
— Un plato desalcliiolion.
—Una señora muy fea.
—ünjóveu desconocido.
— El retrato de una perra.
— Estudio de las alhajas 
de una señora muy vieja.
— Vista del perfil de un rostro 
con una nariz espléndida.
—Un señor con una cara 
de color de berenjena.
—Un pastel hecho oí pastd.
—Una familia cualquiera.
—Una joven que se sale 
del cuadro.... al ver su belleza 
tan mal parada eu el lienzo.
— Un lioinbre abierto de piernas.
—No sé qué: pues no adivino 
lo que el cuadro representa.—
¡Hé aquí ¡progreso terrible! 
lo que espone la Academia!
¡Huyl me marcho: nobles artes, 
no me sigáis á la feria!...

¡Qué aberración! En Madrid 
cuantas cosas se conservan 
que ¡a ilustración repugna 
V no se .atreve con ellas.
Íín la feria estoy. La córte 
¿será esto? ¡Quién lo creyera!
Paso por alto los gritos, 
los insultos de fruteras 
y soeces vendedores;

Eiaso también á la fuerza 
os cajones de juguetes 

de dátiles y de telas, 
paso los puestos de loza 
y estoy pasado á la acera, 
donde'á guisa de pasillo 
la gente dandy pasea­
bas mismas caras de siempre, 
sumadas con las viajeras 
que volvieron al reclamo 
de las decantadas ferias.
Hay la misma progresión
entre feas y  entre bella.s.
que aunque he visto en los periódicos ¡ I ¡
que el conde de VistOr-fea
acojió mi pensamiento
dfc echar las feas afuera,
siempre atrevidas é impávidas
en la feria se preseiit.in;
aunque allí no es muy estrafio,
porque están llenas las tiend.os
de estupendos mascaroues
que han de competir cou ellas.

Paso tauibien el paseo.
¿Qué es aquesto? ¡Santa Tecla!
¿Son las calles de Madrid 
estas calles? ¿Es de veras 
que estov dentro de la córte?
¿Esto es'Madrid ú Horlaleza?
^Es posible que estos cliismes, 
salgan á luz y se vendan?
¿Y es posible sobre todo 
que esto el gobierno consienta?
Reflexionando asi estaba, 
cuando á mí llegó una vieja 
de facha ambigua, y mas sucia 
que una escribanil conciencia.
— «¿Quiere usted, señor, me dijo,

(I) De resultas de mi ramaBCe El verano de 1848, ioserloen 
el SsBvsáBio del día 3 de leiiemhre, pusieron los perióaicos un 
oficio-circular, mandando i  las teas que marchasen i  Almagro- 
Bo ban obedecido; ; cosas de EspaSa !
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alguna cosa muy buena?»
Metí los ojos tunosos 
dentro de un cajón do estera,
y  vi.....lio sé: un maTe-magnum
de antigüedades seteclas.
Corrió un vejete en mi ayuda, 
digno consorte de aquella 
y  empezó á hablar por los codos, 
por no bastarle la lengua, 
pasiindonie por l.i vista 
los objetos de su tienda.
—vVé Uíted, señor,esla b.ila?
— ¡Tiene una heciuira mod.Tiia! 
— ;EI ser antigua es su mérito; 
Neisnn la llevaba puesta 
en el combate que llauian 
de Hejalgar.—¿\ estas medias? 
— De don Alejandro eí ülugiio 
me lian asegurado que eran.
— ;No era su fuerte el aseo¡
\ ¿no tiene compañera
esta bota?—No señor,
pues la otra está cou la pierna;
el ztincújo de Malioina;
¡oh! es histórica esa prenciat 
—¿Y cst;’ caüdeliTO Mudo?
—lü otro rié á Iiigalatemi 
para aiuiidirar el palacio 
en las bodas de la reina.
Con <ste guiitile retó 
David ú Ciolialh.— ¡De veras!
— jOlil sí. Este chal fuó de^afo 
que de amor vi-hemeiite presa 
pegó el salto d e  Leocadia
Y se rompió la mollera. 
tCstc uiedaliuii do polo
lo regaló á una dniicella, 
a! salir del hospital 
curada de sus dolencias, 
la loca de Doña Juana.
Con esto sable, una oreja 
corló á UQ ganapun Sau Pedro. 
Este trozo de bayeta 
se lo puso Bonaparte 
cuando se constipó en Jena.
Estos baúles sin fundo......
—¡Basla.basta!—¡(Juélsi quedan 
iuas de mil curiosidades!
—Me conformo con no verlas. 
Diga usted ¿qué precio tiene 
el retrato de Esproiiceda?»—
V lo cojí, porque estaba 
encima de una cazuela; 
despediiiie del vejete, 
dándole media peseta,
y eché á correr, pues las chinches 
me acosaban muv de c.rea, 
acampadas en acecho 
de alguna victima, hambrientas 
pululando con descaro 
por tan linda enciclupedta.
Lleiiü de nsa, á tai cosa 
llegué, y ciiccrrémi; cii ellii, 
dispuesto á mas no .salir 
luientp.is que duren la» Trias 
para no ver lí la villa 
convenida en iin.i aldea.

** es de noche, el pojiulaelio 
en la calle me alropell.i 
y no puedo ir ai teatro 
per no admirar las comedias 
tan propias de I j  estación, 
adonde la niajia iiup,.ni. 
que yo, amigo del buen gusto 
quiero escc' har cu la esceii.i 
á l^torre y ó la lí.irbara- 
ó íí ílaliide y á  Romea.

Otoño, pasa volando, 
ó al menos, pasen las feria.'; 
vuelva la córte á ser córte: 
las chinches á casa ;u clian .

que yo, mientras reines tú, 
con propiedad y certeza 
La vida es sueño te juro 
hacer, mientras que no pueda 
en un sitio retirado 
pasar las horas enteras 
al lado de mi querida 
para mentirla ternezas.

Trodoro Guerrero.

En Madrid las vacaciones de verano de ios tea ln s  
se prolongan una buena parle del otoño, al menos 
para los no aticionados á lo maravillo.so y á la májia- 
el calor retrae á la concurrencia de los coliseos y los 
obliga a cerrarse; las ferias producen otro efecto peor 
usurpan con e! escamoteo y las funciones de brocha 
gorda, el terreno que corresponde al arte dramático 
propiamente tal y seducen á la multitud cou espec­
táculos estrambóticos propios de saltimbanquis, estra­
gando lastimosaiiiente el gusto. Y sino eiiumorenios, 
en prueba de! contenido de las anteriores líneas, las 
ultimas representaciones de los teatros. En el del 
Enneipe tnís una fatal comedia del Sr. Bretón: .Ue- 
m orw  (te Juan García, se ha echado encima una co- 
niedfo de m ajia, buena ciertam ente, pero que al 
fin pertenece al género de ferias y ademas est.i muy 
Msta; La Redoma Encantada. El Instituto no ha queri­
do ser menos, y  lia reproducido otra comedia de rmjia 
de su antiguo repertorio; Emliqíoíior^áecÁicero. [.a Cruz 
ha vuelto a acojer con entusiasmo á Jfacaííister w ju  
esposa, sin abandonar por eso la literatura aiidalaza 
antes bien ofreciendo un drama nuevo titulado- Ven- 
ganza de un andaluz que no por ser una obra seria y 
haber mezclado en ella el lenguaje andaluz con esce­
nas sentimentales, es mas tolerable que las demas com­
posiciones en que se condena al público á escuchar la 
gerga tan ponderada de la tierra de María Santísima. 
El .Museo ha querido anunciar su reapertura con una 
producción que metiera ruido, v h a  puesto en escena 
cm  todo su aparato E l conde de Monte Cristo , inmenso 
clraiüa deDumfls en el cual no ha podido sin eiiibar*- 
go encerrarse la novela Je q u e  est.i sacado,poro que 
por la variedad que ofrece el esfiectáciilo y el es­
mero con que se ha ejecutado, ha llamado la aten­
ción. Unicamente el teatro de Variedades, que acaba 
desabrirse provisionalmente por cuenta de k  com­
pañía, se ba abstenido, tal vez por esta so!a circuns­
tancia, de echar mano do una de esas funciones, cuyo 
atractivo se reduce generalmente á juzgar de la exac­
titud ó la torpeza con que se mudan iComo en una 
linterna inagica, los cuadros bien ó mal concebidos 
por el pintor y el maquinista; pero tampoco se ha 
estampado en sus carteles ningún título nuevo En 
cuantoa! circo de Paul, siempre favorecido del públi­
co, no se ha curado de presentar nada que no sea 
iimy visto, SI se csceptua la familia Carrasco, cuvos 
ejercicios gimnaslicos y vistosos grupas, fueron iusta- 
mente muy aplaudidos, y especialmente el niño ma­
llorquín que trabaja admirahlemeiite en el trapecio 
i.cn í»  novedades teatrales son pocas, en cambio 
las ofertas son muchas. En el Príncipe se ensavan va­
nas producciones de nuestros primeros escritores, el 
u rco  se restaura y se rejuvenece, esforziíndose tn  
Borrar las señales de su pninitivo dost iin. para hos­
pedar dignamente á la ponderada coiiipañia de ope- 
ra que se anda formando con artistas de mérito, v á 
la de hade que acíso allernanícon aquella lueuo liue 
haga su presentación en !.• de noviembre. E fln s ti-  
luío y el Museo anuncian también muchas novecla-

.Lfuz no se queda alrás y  prepara.......Ei Dilu-
vto im versol precedido, se supone, de La Creación del 
mundo y  una Parodia de la Sonámbula, mezclada con 
unas cuanta» piezas andaluzas.

No ha podido tener cabilla en este número la con­
tinuación de la interesante novela: Fenómenos psicoló- 
gtojs que co.neozaiuos en ei anterior y proseguire­
mos en elsigiiiente.

.MzDam niMmíTA de D. Bai. tasar Govzali-z.
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